
  [image: Portada]


		Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.

		Núñez de Balboa, 56

		28001 Madrid

		
		© 2010 Denise Lynn. Todos los derechos reservados.

		EL HOMBRE DE SUS SUEÑOS, Nº 474 - febrero 2011

		Título original: Pregnant by the Warrior

		Publicada originalmente por Harlequin Enterprises, Ltd.

		
		Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción,
		total o parcial. Esta edición ha sido publicada con permiso de
		Harlequin Enterprises II BV.

		Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido
		con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.

		® Harlequin, Harlequin Internacional y logotipo Harlequin son
		marcas registradas por Harlequin Books S.A.

		® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y
		sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están
		registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros
		países.

		I.S.B.N.: 978-84-671-9785-3

		Editor responsable: Luis Pugni

		
		ePub X Publidisa


		[image: Portadilla]


	Capítulo 1

 
   Castillo de Montreau,
    primavera de 1142 

  Los tres barcos se
    deslizaron sobre la playa arenosa de la Bahía Montreau, silenciosos como
    jinetes del Mar del Norte. 

  Lord Jared de Warehaven
    saltó del que iba en el centro y sus botas chapotearon en el agua superficial.
    Alzó la espada y se lanzó hacia delante, guiando a sus hombres hacia la
    protección de la maleza. 

  Volvió la vista atrás,
    hacia la playa que tan familiar había sido en otro tiempo, pero una nube
    espesa cubría la luna y ocultaba sus barcos a la vista. Sólo en su mente podía
    ver las grandes cabezas de dragones que guardaban las proas, todas idénticas
    excepto por el color de los ojos enjoyados. 

  Jared volvió a la tarea
    que tenía entre manos. Sonrió y se dirigió hacia la cima del acantilado. 

  La propiedad de Montreau
    estaba situada entre la del conde de York, que apoyaba al rey Esteban, y la del
    rey David de Escocia, tío materno de la emperatriz Matilde, y eso la convertía
    en algo preciado, especialmente ahora que su señor había muerto y sólo había
    una mujer al cargo. 

  «La
    misma mujer que había prometido en otro tiempo ser su esposa». Jared apartó
    aquel pensamiento de su mente. No había tiempo para recuerdos. La tarea que
    tenía entre manos necesitaba de toda su atención. 

  Después de siete largos
    años de una guerra aparentemente interminable por la corona, la emperatriz
    Matilde, hermanastra del padre de Jared, había cambiado de idea, algo poco
    habitual en ella. Su primera orden había sido que se apoderaran de Montreau por
    la fuerza y lo retuvieran como su base del norte. 

  Pero por alguna razón que
    Jared no podía adivinar, había cambiado de idea. Aunque seguían teniendo que
    apoderarse de Montreau, por la fuerza de ser necesario, debían mantener su
    neutralidad en la guerra y procurar la seguridad de su señora y sus habitantes. 

  En realidad, la única
    diferencia entre las distintas órdenes era que ahora no se perderían vidas si
    la gente no se resistía. Y que no privarían a la señora de Montreau de su
    propiedad. En vez de eso, permanecería en su puesto y tendría que rendirle
    cuentas a él. Una posición aquélla que Jared pensaba disfrutar hasta que
    Matilde decidiera otra cosa. 

  En cierto y extraño modo,
    la decisión de Matilde tenía sentido. Como mínimo, impediría que los hombres
    del rey David ganaran más terreno en Inglaterra, y así Matilde no tendría que
    recuperarlo cuando ocupara el trono que le pertenecía por derecho. 

  Aunque
    a su tía no le gustaba guerrear con la familia, lo haría si se veía entre la
    espada y la pared. Jared recordaba bien la marcha apresurada de su padre de
    Inglaterra. Cuando Matilde decidió combatir a Esteban, Randall de Warehaven
    eligió la opción más segura para sí mismo y su familia… accedió a ocuparse de
    las tierras de su esposa en Gales, lo cual dejó a Jared al cargo de Warehaven y
    de la tarea de elegir alianza. 

  Una decisión fácil para
    Jared, teniendo en cuenta que el rey Esteban quería controlar sus barcos mientras
    que Matilde había jurado no hacer algo tan estúpido. Y hasta el momento había
    cumplido su palabra. 

  Sería interesante ver lo
    que haría Esteban cuando descubriera una pequeña parte de la flota de
    Warehaven en la Bahía Montreau y a Jared con el control de la propiedad. 

  En la cima del acantilado
    que separaba la playa de las tierras de labor, miró su objetivo en la distancia.
    La luz temblorosa de numerosas antorchas que iluminaban las paredes mostraba
    que el mensajero no había exagerado en su descripción. 

  Aunque Montreau era
    simplemente un contorno parcialmente iluminado en la noche, hasta un tonto
    podía ver que ahora parecía más el castillo de un rey que una casa. Era más
    grande que la mayoría de las mansiones de piedra y no resultaría fácil apoderarse
    de él. 

  ¿Qué
    recibimiento encontraría? Entrecerró los ojos y sonrió. La dama se mostraría
    escandalizada y ultrajada por su llegada. Jared tocó el arma que colgaba de su
    cintura, preparado para la confrontación. 

  Pronto todos sabrían si Montreau permanecería neutral. Y pronto,
    él conocería el dulce sabor de la venganza. Dio la señal de avanzar al primer
    grupo de hombres. 

  Un guardia de rostro rojo
    cruzó apresuradamente las puertas dobles del gran salón y posó una rodilla en
    tierra, ante el sillón colocado en la plataforma elevada. 

  —Milady —con la cabeza
    baja, hizo una pausa para tomar aliento antes de continuar—. Los barcos han
    llegado a la playa. 

  Lady Lea de Montreau miró
    las misivas arrugadas y muy leídas que tenía en la mano. Sabía que se acercaba
    ese momento. Tres días antes había llegado un mensajero de la emperatriz
    Matilde para informarla de que pronto iría un hombre a protegerlos a ella y a
    Montreau. 

  Lea sabía leer entre
    líneas. Aquel hombre no llegaba sólo como defensor de la tierra, sino también
    como marido en potencia. 

  Cinco días antes, había
    recibido también una misiva del rey Esteban. Éste iba más al grano. Si Lea
    deseaba conservar el control de Montreau, tenía unos meses para darle un
    heredero a Montreau o se casaría con uno de los hombres de Esteban. 

  Hacía
    poco más de dos semanas que había enviudado. Su esposo había elegido un mal
    momento para ahogarse. Debería haber esperado al menos a que ella estuviera
    embarazada. Se estremeció al pensarlo. Ya había sido bastante difícil estar en
    la misma habitación que Charles para plantearse meterse en su lecho. 

  La única vez que habían
    intentando compartir un lecho matrimonial había terminado mal. Por suerte, en
    sus cuatro años de matrimonio, Charles no había tenido el deseo de repetir el
    acontecimiento. 

  Si aquellos dos señores
    feudales pensaban que iba a aceptar otro esposo, estaban muy equivocados. Había
    tenido uno y no tenía la menor intención de repetir. 

  Había entregado su corazón
    muchos años atrás y había quedado aplastado entre el deber y el honor. Charles
    no había esperado ni querido su amor. Cuando se casó con él, ella había
    aprendido ya a vivir con el corazón roto y los sueños destrozados. 

  —¿Milady? 

  Lea miró al guardia. 

  —¿Cuántos barcos? 

  —Tres con dragones en la
    proa. 

  La habitación le dio
    vueltas y el suelo se tambaleó bajo su sillón. Lea reprimió un respingo y
    cerró los ojos intentando conservar la calma y pensar. Después de recibir la
    misiva del rey, había llamado enseguida a la partera de Montreau, pues sabía
    que no había ningún hombre en sus tierras que pudiera satisfacer su necesidad
    de quedarse embarazada. Además, no quería que el hombre estuviera luego cerca
    para reclamar al niño como suyo. Todos tenían que creer que el hijo era de
    Charles, concebido justo antes de su muerte. 

Desconocía cómo encontrar
    a un hombre tan deprisa y pidió a la anciana que le hiciera un amuleto que
    atrajera a alguien hacia ella rápidamente. 

  No quería un marido.
    Estaba mucho mejor así. Los días más felices de su matrimonio habían sido los
    días en los que Charles estaba fuera. El matrimonio no era para ella. Sus
    padres le habían enseñado a una edad muy temprana que los esposos eran
    enemigos que vivían bajo el mismo techo. 

  Sin embargo, sí necesitaba
    un hombre. 

  La partera le había hecho
    muchos amuletos, algunos tan malolientes que no habría impuesto su olor ni a
    los cerdos. Lea había elegido un amuleto de sueño, uno que le permitiría soñar
    con el hombre que mejor pudiera cumplir sus necesidades. 

  Aunque el amuleto había
    llenado sus sueños con visiones del hombre, desgraciadamente, él no había
    aparecido al natural. Era sólo un guerrero rodeado de niebla que desembarcaba
    de un barco con proa de dragón y dirigía a sus hombres hacia la casa. 

  Pero Lea no necesitaba
    verle la cara para conocer su identidad. No había pronunciado aún su nombre
    en alto porque temía que al darle voz lo volvería real. Había rezado mucho para
    que no fuera cierto, para que no fuera él precisamente el que llegara a
    Montreau y siguiera siendo sólo un sueño del pasado. 

  Sus
    plegarias habían sido en vano. 

  ¿Qué haría ahora?
    Necesitaba desesperadamente un hijo, pero no de él. Y no así. Tenía un peso en
    el estómago. Anhelaba huir, esconderse, desaparecer de Montreau. Lo que fuera
    con tal de no tener que afrontar el pasado. 

  Pero eso no iba a ocurrir.
    No importaba si la emperatriz Matilde lo había enviado adrede o no. El hecho
    era que su destino estaba sellado. Si quería conservar Montreau, tenía que dar
    a luz un hijo. 

  Agatha, su doncella
    personal, se acercó y preguntó en un susurro: 

  —¿Qué pensáis, lady Lea? 

  —Tú sabes lo que debo hacer. 

  Agatha le puso una mano
    arrugada en el brazo. 

  —No, eso es algo que no
    tenéis que decidir todavía. 

  Lea se estremeció y deseó
    que aquello pudiera ser diferente. Pero no había heredero para Montreau y
    prefería quitarse la vida a jurar lealtad a uno de los hombres del rey Esteban.
    No debería haberse confiado a Agatha, pero aquello ya estaba hecho. Ignoró a la
    doncella y se dirigió de nuevo al guardia. 

  —Decid a los hombres que
    se replieguen al patio. 

  Él
    no contestó. Se levantó y se golpeó el pecho con el puño con fuerza antes de
    alejarse. 

  —¿Os entregaréis a un
    hombre de la emperatriz Matilde sólo para concebir un niño? —el tono de censura
    de Agatha resultaba más expresivo que sus palabras. 

  Lea la miró de hito en
    hito. 

  —No sólo un niño. Un
    heredero para Montreau. 

  Sus palabras eran duras.
    Pero por dentro temblaba como una niña asustada de una tormenta. 

  Agatha echó un vistazo al
    salón para cerciorarse de que no las oían. 

  —¿Esta casa de piedra vale
    más que vuestra virtud? ¿Es más importante que vuestro honor? 

  Lea agarró con fuerza los
    brazos del sillón y se inclinó hacia delante. 

  —Sí. Así es. ¿Qué quieres
    que haga? Sabes tan bien como yo que, si Esteban o Matilde controlan esta
    tierra, nuestros hombres se verán obligados a entrar en la guerra. ¿Cuántas
    vidas tengo que sacrificar? 

  ¿Por qué Agatha no lo
    entendía? Montreau había sido toda su vida. Como hija única, Lea había sido
    criada con el mismo objetivo en mente que sus padres habían tenido para su
    hermano hasta la muerte de él… conservar el control de Montreau. Aquello era lo
    único en lo que sus padres se habían mostrado de acuerdo. 

  La habían criado como a la
    reina de un país pequeño. Había sido educada tanto como su hermano. Habían
    procurado que supiera leer, escribir, hablara francés, latín, inglés y supiera
    matemáticas. Y ella no permitiría que sus sacrificios y su educación hubieran
    sido en vano. 

  Su
    familia poseía aquel feudo por la gracia del rey Guillermo I. Los mandatos sellados estaban en un arcón a los pies de su
    lecho. No permitiría que ni Esteban ni Matilde arrastraran a Montreau a su guerra.
    Sus hombres no morirían en vano. 

  —Pero milady… 

  —¡No! —Lea bajó la voz—.
    Esteban sólo ofrece guerra. Matilde ofrece neutralidad… por un tiempo —sabía
    bien que la emperatriz podía cambiar de idea tan a menudo como cambiaban los
    barones sus lealtades—. Daremos la bienvenida a su enviado —miró con dureza a
    la doncella—. Tengo que procurar como sea que Montreau consiga un heredero. 

  —Lady Lea, no podéis poner
    toda vuestra fe en sueños. 

  Como no quería pronunciar
    su nombre, Lea no había dicho a la doncella la identidad del hombre. Agatha
    pensaba que había soñado con un hombre sin rostro. 

  —No pongo mi fe en los
    sueños —Lea sacó una bolsita de su manto y extrajo de ella el amuleto—. Pero a
    veces los sueños y el destino son lo único que queda. 

  Miró un momento el amuleto
    y después alzó los ojos hacia Agatha. 

  —Tú siempre has puesto tu
    confianza y a veces mi bienestar en manos de la partera Berta. ¿Tengo que
    volver ahora la espalda a lo que me has enseñado siempre, no sólo con palabras
    sino también con actos? 

  La
    cara de Agatha se arrugó. Bajó la vista al suelo. 

  —No. Sólo os pido que os
    preocupéis por vuestra seguridad y penséis también en vuestra virtud. 

  —¡Ojalá tuviera esa
    posibilidad! —Lea sabía que el tiempo apremiaba. 

  Y sus pensamientos en ese
    momento estaban centrados en algo más que su virtud. El hombre que había
    despreciado su amor había vuelto. No por ella, sino porque le habían ordenado
    guardar Montreau. 

  Y Jared de Warehaven
    siempre cumplía las órdenes de su señora. 

  Debería sentirse
    insultada, y seguramente se sentiría así luego, pero por el momento corría el
    riesgo de perderse en recuerdos y pensamientos sobre lo que podía haber sido. 

  No. 

  No podía permitir que
    ocurriera eso. Si no quería revivir el dolor de la pérdida, y no quería, tenía
    que actuar como si el pasado no hubiera ocurrido. 

  Si lo trataba como a un
    extraño, quizá podría llevar su plan a buen término. 

  Su otra preocupación eran
    los hombres de Montreau. Si pensaban que su vida corría peligro, defenderían
    hasta la muerte el castillo y a ella. 

  Era imperativo que
    mantuviera la calma. No quería tener sangre en las manos ni en el alma si
    estaba en su poder impedirlo. 

  Se
    levantó y alzó la cara a la corriente fría siempre presente en el gran salón. 

  —¿No lo sientes, Agatha?
    ¿No percibes el cambio en el aire? —cruzó las manos y miró las puertas—.
    Puede que mancille mi virtud a tus ojos, pero al final Montreau permanecerá
    sano y salvo en mis manos. 

  —Milady —Agatha le puso
    una mano en el hombro. 

  Lea le dio una palmadita
    en la mano con la esperanza de aliviar la preocupación de la mujer. 

  —Yo no temo lo que hay que
    hacer. ¿No he soñado con ese guerrero? Su llegada en un barco con proa de
    dragón confirma que esta decisión es buena. 

  La doncella suspiró y bajó
    la mano. 

  —¿Qué queréis que haga? 

  —Salid del salón. Protegeos
    y cuidaos hasta que os necesite. No descansaría si supiera que estáis en
    peligro. 

  Cuando la doncella salió
    del salón, Lea pensó si recibirlo allí o fuera. Su experiencia con hombres se
    limitaba a haber perdido el corazón con uno y haber estado casada con otro que
    había probado a menudo hasta qué punto despreciaba estar casado con ella. 

  No. No pensaría en
    fracasos. Podía hacer aquello. ¿Pero cómo poner su plan en acción sin que su
    falta de experiencia lo hiciera fracasar? 

  Tenía que olvidar que se
    conocían bien y tratar a Jared como a cualquier otro hombre. Después de todo,
    habían pasado años desde que mirara con adoración sus ojos verde esmeralda.
    Años desde que se había puesto en ridículo con él. 

  Tenía
    que pillarlo desprevenido. Eso le permitiría adquirir ventaja con él. 

  Salió del gran salón y del castillo sin volver la vista atrás. 

  —Lord Jared. 

  Un guardia se detuvo ante
    él con el arma todavía empuñada. 

  Jared apartó a un lado la
    espada del hombre con el dorso de la mano, enfundada en un guante. 

  —¿Qué noticias tenéis? 

  El guardia envainó la
    espada. 

  —Las puertas están
    abiertas. Una figura solitaria espera entre las torres. 

  Jared apenas podía creer
    lo que oía. 

  —¿Dónde están los
    guardias? 

  —Nos hemos acercado todo
    lo que hemos podido sin ser detectados y, por lo que hemos visto, parecen
    estar colocados a lo largo de los muros… desarmados. 

  Aunque Matilde había
    enviado noticias de su llegada, no había habido tiempo de esperar una respuesta
    y Jared no había tenido medio de saber qué recibimiento los aguardaría. 

  A la señora de ese feudo
    no le caía bien, aunque en otro tiempo le hubiera jurado amor eterno. Él no se
    podía permitir el lujo de confiar en ella, pues ella había destruido aquella
    confianza mucho tiempo atrás. Aquello podía ser un engaño. Y no quería meter a
    sus hombres en una trama bien preparada. 

  —¿Habéis
    dicho un hombre? 

  —Sí. El patio está bien
    iluminado con antorchas, pero sólo hemos visto a un hombre en la puerta de
    entrada. 

  Jared frunció el ceño.
    Hasta el momento, Montreau había permanecido neutral. Pero era imposible saber
    lo que haría Lea si se sentía amenazada. No pondría en peligro las vidas de
    los hombres a los que había llevado consigo. No había conseguido reunir un
    pequeño ejército mostrándose descuidado con las vidas de sus hombres. 

  —Rolfe —hizo señas a su
    lugarteniente para que se reuniera con él a cierta distancia de los hombres. 

  —Milord, ¿qué planeáis? 

  —¿Los hombres están
    listos? 

  —Sí. Todos están
    impacientes porque empiece la lucha. 

  Jared sabía que su
    decisión no sería bienvenida. 

  —Tal vez no tengamos que
    luchar después de todo. Las puertas de Montreau están abiertas y los hombres
    parecen desarmados. 

  Como esperaba, una
    expresión de decepción cubrió el rostro de Rolfe. 

  —¿He oído bien al guardia?
    ¿Nos espera una figura solitaria? 

  —Eso es lo que ha dicho. 

  —¿Cómo pensáis proceder? 

  Jared frunció el ceño. 

  —Si ordeno avanzar a los
    hombres, las tropas de Montreau pueden tomar las armas cuando estemos en campo
    abierto. 

  —Habría muchas pérdidas. 

  —Es imposible saberlo de
    cierto. La emperatriz envió a un mensajero. Quizá la señora haya decidido
    darnos la bienvenida. Me acercaré solo. 

  —No —replicó Rolfe—. No
    podéis hacer eso. Iré yo. 

  —Aprecio tu lealtad, pero
    tú no estás en posición de negociar condiciones si es preciso. Si algo sale
    mal, tendrás que mandar a los hombres. 

  Rolfe soltó un gruñido. 

  —Si algo sale mal, sólo
    quedarán cenizas y recuerdos de Montreau. 

  Jared sabía que su
    lugarteniente no hablaba en vano. Independientemente de las órdenes de su tía,
    los hombres de Warehaven arrasarían brutalmente el castillo y matarían a todos
    sus moradores si le ocurría algo a él. 

  Salió de la protección del
    bosque que rodeaba el castillo. La sensación de peligro que le subía por la
    columna impulsaba a su mano a acercarse a la espada. Pero apartó de sí el
    impulso y avanzó hacia las puertas del castillo. 

  A mitad de camino del
    campo desnudo, aumentó la fuerza del viento, que lo embargó con una extraña
    sensación de mal augurio. Alzó la vista a las estrellas que iluminaban el cielo
    y a la luna llena. Su luz pálida se extendía por el campo y bañaba las torres
    de la puerta. 

  Al
    acercarse al castillo, se dio cuenta de que su guardia había acertado sólo en
    parte. En la entrada había una figura solitaria, pero la luz de las antorchas
    no iluminaba a un hombre, sino a una mujer. 

  El viento agitaba su largo
    cabello suelto alrededor de ella. ¿Sus mechones seguirían pareciendo seda
    entre los dedos? ¿Se rizarían todavía como cadenas alrededor de su muñeca como
    para atraerlo? 

  Jared apretó los dientes
    contra aquellos recuerdos no deseados. 

  Se detuvo a menos de una
    docena de pasos y miró los muros. Los valientes hombres de Montreau estaban
    firmes, con los yelmos ante sí en la pared y las manos vacías bien a la vista.
    Parecían conformes con permitir que una mujer sola recibiera al que podía ser
    potencialmente un enemigo. 

  Volvió la vista a Lea.
    Aunque no la hubiera conocido, su postura orgullosa le habría dicho que era la
    señora de Montreau. Jared no conseguía decidir si la consideraba valiente o
    tonta. 

  Desgraciadamente, se
    volvía más atractiva a cada paso que él se acercaba. Su postura majestuosa y
    recta engañaba sobre su estatura. Él sabía por experiencia que la parte
    superior de la cabeza de ella apenas le llegaba al hombro cuando apoyaba la
    mejilla en el pecho de él. 

  El
    largo manto de color zafiro la cubría hasta los pies y el marco familiar de
    pelo negro resaltaba la palidez de su rostro en forma de corazón. 

  Parecía frágil…
    vulnerable. Y él quería cuidarla y protegerla. Tragó saliva para reprimir sus
    instintos, pues sabía que ésa era la imagen que ella quería proyectar. Y él ya
    había caído en esa trampa una vez. 

  Decidido a conseguir que
    su antigua relación no fuera más que un recuerdo lejano, se concentró en el
    presente. Se detuvo a un brazo de distancia de ella. 

  —Vengo a proteger este
    castillo en nombre de la emperatriz Matilde. 

  Ella asintió. 

  —Me han informado de
    vuestra llegada —señaló a sus hombres—. No tenemos nada que objetar a esta
    visita de los hombres de la emperatriz Matilde. 

  ¿Visita? Jared enarcó las
    cejas. 

  —Lady Lea, quizá no habéis
    comprendido bien. Esto no es una simple visita. Mis hombres y yo tenemos que
    proteger Montreau de todos. 

  —¿Todos? —ella arrugó la
    frente—. Supongo que no de sus propios habitantes. 

  —De todos —Jared no
    retrocedería en eso. La emperatriz le había ordenado apoderarse de Montreau y
    retenerlo. 

  —Pero… —la voz de ella se
    interrumpió como si no supiera qué contestar. 

  Jared señaló el castillo. 

  —Podemos
    debatir los detalles dentro. 

  —¿Detalles? —ella negó con
    la cabeza—. ¿Detalles de qué? 

  —Los detalles de vuestra
    entrega de Montreau a mí. 

  Lea enderezó la espalda y
    alzó la barbilla. Lo miró con dureza. 

  —Éste es mi castillo,
    Warehaven. No entregaré su control a nadie. Ni siquiera a vos. 

  Jared llevó
    instintivamente la mano al puño de la espada. 

  —En ese caso, os lo
    quitaré por la fuerza. 

  Ella dio un respingo ante
    la brusquedad de su tono. Jared no profería amenazas vanas. Estaba dispuesto a
    usar la fuerza para apoderarse del feudo. 

  Lea no esperaba que
    ocurriera eso. La misiva de la emperatriz sólo establecía que él los protegería
    al feudo y a ella. 

  Al parecer, a él le había
    dado otras órdenes. La emperatriz Matilde era una mujer en la que no se podía
    confiar. Lea se maldijo en silencio. Como una idiota, había ordenado a sus
    hombres no luchar y había abierto ella misma las puertas, dando acceso libre a
    Warehaven. 

  Miró detrás de él y
    observó el campo en busca de los hombres que habían llegado con él. ¿Tendría
    valor suficiente para empujarlo fuera de la puerta y llamar a los hombres de
    Montreau a las armas? 

  —Podéis estar segura de
    que hay hombres suficientes para arrasar este castillo. 

  Lea
    volvió su atención a él. Necesitaba ganar tiempo para pensar lo que iba a
    hacer a continuación. 

  —¿Y cuáles son los
    términos de la rendición de Montreau? 

  —¿Términos? No hay
    términos. No os pasará nada ni a vuestros hombres ni a vos. Todo seguirá igual.
    En apariencia, no cambiará nada —se inclinó hacia ella—. Excepto que todas las
    órdenes procederán de mí. 

  Su voz había adquirido un
    tono más grave y profundo, el tono que reservaba para las advertencias. Lea lo
    miró. Los ojos de él se oscurecieron y sus pupilas se alargaron. Aunque no
    tenía mucha experiencia con otros hombres, conocía bien a aquél y reconocía
    aquella expresión. Tal vez había ido allí para asumir el control del feudo,
    pero no podía ocultar que todavía la encontraba deseable. 

  Algo que ella podía
    aprovechar en ventaja propia… si iba con cuidado. 

  Se permitió acercarse un
    poco más y susurrar con voz ronca: 

  —¿Y yo tengo que ser
    vuestro rehén mientras poseáis mis tierras? 

  Jared sintió un nudo en el
    estómago. La voz de ella cantaba en sus oídos como un canto de sirena que lo
    invitaba a saborear aquellos labios rosados que formaban las palabras que oía. 

  Pero había saboreado antes
    esos labios y, aunque se habían mostrado dulces y entregados, sólo habían dicho
    mentiras. 

  —La emperatriz no requiere
    rehenes. 

  Ella apoyó una mano en el pecho de él. 

  —¿Y qué soy yo? 

  Su movimiento abrió el
    manto. El vestido fino que llevaba debajo parecía casi transparente a la luz de
    las antorchas. 

  Jared ignoró el calor de
    su mano y tragó saliva para aliviar la sequedad de su boca. Entornó los ojos.
    Antes se había preguntado si ella les había preparado una trampa a sus hombres
    y a él. Era obvio que sí. Y él corría un grave peligro de convertirse en su
    víctima. 

  —Lo único que sé de cierto
    es que vos jugáis tontamente con fuego. Hemos terminado de hablar. Este
    castillo está ahora bajo mis órdenes. No hay rehenes. Ni términos. 

  Ella alzó la vista sin
    retroceder ni un paso. Sus labios se entreabrieron para respirar. Sus ojos
    color zafiro, rodeados de pestañas negras y espesas, atrajeron la atención de
    él. 

  —¿No puedo haceros cambiar
    de idea? 

  A Jared le golpeó el
    corazón con fuerza en el pecho. Inhaló hondo y confió en que eso le impidiera
    abrir mucho la boca de sorpresa por la oferta osada de ella. Cualquier hombre
    que tuviera algo de honor le ordenaría entrar enseguida. Le exigiría que se
    cubriera con el manto y abandonara el patio. 

  A veces el honor era para
    los tontos. 

  Cualquier hombre con algo
    de inteligencia apartaría la vista de la figura exuberante de ella y esquivaría
    la trampa tan obvia que había preparado. 

  A
    veces la inteligencia era un arma inútil. 

  Jared se adelantó y la
    apretó con fuerza contra su pecho, sin hacer caso de su cota de malla. Después
    de un breve sobresalto, ella se mostró entregada en sus brazos. Él bajó la
    cabeza y le advirtió al oído: 

  —Enciérrate en tus
    aposentos, Lea, o esta vez tomaré lo que tan osadamente ofreces. 

  Ella volvió la cabeza y
    rozó los labios de él con los suyos. 

  —¿No estás aquí para
    asumir todo el control? —susurró. 


	Capítulo 2

 
   Lea subió corriendo la
    escalera con el corazón galopante. Cerró la puerta con fuerza a sus espaldas y
    se apoyó sin aliento en la madera dura. 

  Él la había apartado, pero
    no sin que ella viera antes el deseo en sus ojos hambrientos. Había sentido
    cómo latía su corazón bajo la cota de malla. Él sabía bien lo que le estaba
    ofreciendo. 

  Jared de Warehaven podía
    seguir enfadado porque lo hubiera dejado de un modo tan cobarde, enviando a su
    padre a cumplir esa misión porque sentía demasiado dolor para afrontarla ella.
    Podía ser un guerrero endurecido por aquellos últimos siete años de combate,
    pero seguía siendo un hombre. Un hombre que todavía la deseaba. 

  Apenas podía creer lo que
    acababa de hacer en la puerta. La invadió un sentimiento de culpa. ¿Qué habrían
    pensado sus padres de su osadía? 

  Apartó aquella idea. Ni su
    padre ni su madre le habrían reprochado que hiciera todo lo que estuviera en
    su mano por conservar Montreau. Tal vez no hubieran aprobado sus métodos, pero
    sí el resultado final. 

  ¿Pero
    y ella? ¿Cómo iba a vivir consigo misma si se quedaba embarazada? 

  Cruzó la habitación, dejó
    el manto en la cama y se acercó a la ranura estrecha y alargada que constituía
    la ventana. El patio estaba bien iluminado y se llenaba rápidamente con los
    hombres de la emperatriz. 

  Lo divisó enseguida. El
    corazón se le aceleró. Jared de Warehaven era un hombre muy atractivo, más
    todavía que antes. 

  Alto y lo bastante
    musculoso para hacer que una mujer se sintiera protegida… segura. Su pelo rubio
    oscuro iba entrelazado con hilos de plata que brillaban como el metal a la luz
    de las antorchas. 

  Daba órdenes sin cesar.
    Cuando terminó, había tantos hombres suyos en los muros como hombres de
    Montreau. 

  Costaba creerlo, pero
    había adquirido todavía más seguridad con la edad. Se notaba en el modo en que
    asumió inmediatamente el mando, como si llevara años siendo el señor de
    Montreau. Sólo uno de los hombres de ella osó mostrar su disconformidad con las
    órdenes y fue arrojado al suelo de inmediato. Intentó defenderse, pero su
    rebeldía se apagó cuando le apoyaron la punta de una espada en el cuello. Por
    suerte, Jared le perdonó la vida, aunque otro hombre no habría sido tan amable. 

  Cuando todo estuvo en orden,
    Jared avanzó hacia el castillo. Lea permaneció un momento más en la ventana y
    se volvió después para ponerse algo más apropiado y decente antes de bajar a
    reunirse con él en el Gran Salón. 

  El
    vestido de tela fina había cumplido su propósito. Llevarlo debajo del manto
    sin un sobrevestido había sido muy atrevido, pero había querido ver la reacción
    de él. La prueba había tenido éxito… todavía la deseaba. La rabia y el enfado
    no habían conseguido negar la atracción física que había entre ellos. 

  La pasión compartida nunca
    había sido un problema. Se había sentido atraída por él desde el primer
    momento en que lo viera en la corte del rey Enrique. 

  Nueve años atrás, apenas
    salida de la infancia, ella tenía quince años y estaba desesperadamente
    enamorada por primera vez. Jared de Warehaven tenía tres años más y era un
    hombre a sus ojos. 

  Y cuando él se presentó en
    Montreau unos meses después, Lea creyó que a su padre le iba a dar un ataque,
    tanto le escandalizó que alguien se atreviera a cortejar a su niña. Jared se
    enfrentó a él y su padre, sorprendentemente, acabó por ceder. 

  Lea aflojó los lazos
    laterales del vestido y se lo sacó por la cabeza. El aire frío de la habitación
    le enfrió el cuerpo y le hizo pensar cómo se había calentado pensando en Jared. 

  La puerta de su cámara golpeó la pared. Ella
    miró al intruso con el vestido en las manos. Jared se quedó paralizado en el
    umbral, pues esperaba encontrar la
    habitación vacía. ¿Qué hacía ella allí y no en los aposentos del señor del
    castillo? Oyó pasos detrás en el corredor y se apresuró a cerrar la puerta. 

  —He llamado. No ha habido
    respuesta. 

  Lea dejó caer el vestido,
    dio un respingo y luego lo apretó rápidamente contra su cuerpo. 

  Había sido sólo un
    momento, pero ya había visto lo bastante de ella para abrirle el apetito. El
    impulso de dar media vuelta se debatía con la necesidad de estrecharla contra
    su pecho. 

  —¿Qué queréis? —la voz de
    ella era sólo un susurro—. ¿Qué hacéis aquí? —preguntó con voz más fría. 

  —He llamado. 

  —Ya lo habéis dicho. 

  Él maldijo su distracción. 

  —Como no ha habido
    respuesta, he pensado que no había nadie. 

  —¿Y? —ella miró las
    alforjas de cuero y la manta enrollada que él llevaba en las manos—. ¿Queríais
    quedaros esta habitación? 

  —Sí. 

  —Los hombres duermen en el gran salón. 

  Jared dejó sus posesiones en el suelo. 

  —El señor no. 

  —El señor ha muerto. 

  Desde luego, él no se
    sentía muerto. Su sangre fluía caliente y demasiado rápida para que estuviera
    muerto. 

  —No
    pienso dormir en el gran salón cuando hay habitaciones de sobra disponibles. 

  —Como queráis. Pero
    tendréis que buscaros otra. Ésta no está disponible. 

  Su tono de desprecio era
    algo nuevo para él y lo irritaba. Dio un paso en dirección a ella. 

  —Hace un rato habéis
    dejado muy claro que estabais muy disponible. Lo lógico, pues, es que esta
    habitación también lo esté. 

  Lea arrugó la frente. 

  —He cambiado de idea. 

  —Sí, eso siempre se os ha
    dado bien. 

  —No tengo ninguna
    intención de hablar del pasado, Jared. 

  Él tampoco la tenía, al
    menos en aquel momento. Pero algún día, a no tardar, le exigiría una explicación
    de sus actos el día de la ceremonia de su boda. 

  Ella se apartó, lo que le
    dio una buena visión de su espalda y su redondeado... Jared apartó la vista. 

  —¡Salid! —ordenó ella. 

  Jared cubrió en tres pasos
    la distancia que los separaba. La estrechó contra su pecho y se regodeó en el
    calor de su cuerpo contra el de él, aunque su mente se revelaba ante la idea de
    abrazar a aquella mujer traicionera. 

  —Vos ya no dais órdenes
    aquí. 

  La sintió temblar en sus
    brazos. Sin embargo, ella se encogió de hombros como si no la amenazara nada
    importante. 

  —Como
    deseéis. Por favor, milord, dejadme para que pueda vestirme. 

  Jared apretó los dientes.
    Podía hacer con ella lo que quisiera y nadie lo detendría. 

  Golpeó la cama con el
    lateral de su bota. 

  —Os traéis un juego muy tonto, Lea. 

  —Vos no haréis nada que yo
    no permita. 

  Él se preguntó por un
    instante qué había ocurrido para privarla de su capacidad de raciocinio. 

  —Vos precisamente no
    podéis estar segura de eso. 

  —Sí puedo. Aunque no
    consigo imaginar por qué Matilde os ha enviado a vos, sé que jamás habría
    enviado a un bárbaro cruel a controlar Montreau. No si quiere evitar una
    batalla con York —echó atrás la cabeza y lo miró—. ¿Tenéis hombres suficientes
    a mano para derrotar al conde de York? 

  Jared tenía que admitir
    que a ella le quedaba bastante capacidad de raciocinio. Demasiada, quizá. 

  —Tengo hombres suficientes
    a mano para proteger Montreau de cualquiera que lo ataque. 

  Ella rió con suavidad. 

  —Eso decís vos. 

  —Quizá olvidáis que el rey
    David está cerca. Él puede compensar de sobra los hombres que a mí me falten. Y
    puesto que es tío de Matilde, no creo que ignorara una petición de ayuda. 

  —Tal vez no. Pero yo no
    creo que el rey David ataque Montreau. 

  —¿Y por qué no lo creéis? 

  —Le
    gustan demasiado nuestras tartas de manzana. 

  Jared alzó un momento la
    vista al techo. Soltó a Lea y se apartó. 

  —¿Tartas de manzana? 

  Ella se alejó de su alcance. 

  —¿No os lo ha dicho
    vuestra tía? Montreau es el pacificador en esta guerra. Lo hacemos con comida.
    Al rey David le gustan los dulces… sobre todo las tartas de manzana de la
    cocinera. 

  Tal vez él hubiera perdido
    aquella disputa, pero se negaba a reconocerle la victoria a ella. Se dirigió a
    la puerta y recogió sus cosas. 

  —Vestíos y venid abajo. 

  Ella no contestó hasta que él se disponía ya a
    cerrar la puerta. 

  —Todo a su debido tiempo, milord. 

  Jared dio un portazo y se
    frotó la frente. ¿Por qué le había ordenado su tía ir allí y por qué
él no había puesto más empeño en negarse? 

¿En qué había estado
    pensando para ir a Montreau? Sabía desde el principio que no sería fácil lidiar
  con Lea. 

  Había esperado tener que
    luchar con los recuerdos, pero no que su cuerpo ni su deseo recordaran con
    tanta facilidad la sensación de ella en los brazos. 

  Peor, ella lo sabía. El comportamiento de Lea indicaba que había
    reconocido el deseo de él. Y lo preocupante era que no intentaba apartarlo ni
    gritar de miedo. La mujer que se había negado en redondo a casarse con el hijo
    de un bastardo no temía la ira de él por su rechazo ni parecía temer su
    lujuria. 

  Lea de Montreau se proponía algo. 

  ¿Cómo se
    había dejado engañar él tan fácilmente para meterse allí? 

  Lea abrió de mala gana los ojos porque el sol brillaba sobre la
    cama. Gimió y dio media vuelta para escapar a su luz. 

  —Agatha, por favor, cierra las cortinas de la cama y déjame dormir. 

  —No me digáis que estáis
  cansada. 

Lea dio un respingo al oír la voz masculina. Agarró las mantas con fuerza y se colocó de
espaldas. 

—¿Os habéis vuelto a perder? 

—No, pero vos sí.

 Ella miró la
  habitación. 

—Os equivocáis. Éstos son mis aposentos. ¿Dónde está mi doncella? 

—Estoy aquí, milady
—dijo Agatha en el otro lado de la estancia. 

—Y se quedará ahí hasta
  que yo lo diga. 

—Como deseéis —Lea se esforzó por no sonreír al ver que él apretaba los dientes. Sin duda odiaba aquella frase. Tendría que recordar usarla a menudo.

—Anoche os esperé en el salón. 

—¿Ah, sí? —ella bostezó—. Descubrí que
necesitaba dormir. 

Él murmuró algo que ella
  no oyó. 

  —Levantaos, vestíos y bajad al salón. 

  Lea agarró las mantas. 

  —Lo haré cuando os vayáis. 

  —Creo que no —él tiró de las mantas. 

  Ella agarró su lado con más fuerza. 

  —¿Cómo decís? 

  —Me parece que todavía no
    sabéis cumplir órdenes, así que esta vez os voy a enseñar. 

  Eso era lo que él creía.
    Pero ella ya no era la joven ingenua que había conocido en otro tiempo. Un
    corazón roto y un matrimonio se habían encargado de que dejara de serlo. 

  —Estáis asustando a mi
    doncella. 

  Agatha captó la indirecta
    y empezó a aullar y retorcerse las manos paseando por la estancia. Con un poco
    de suerte, la mitad de los habitantes del castillo se presentarían allí a ver
    la causa de ese alboroto. 

  Jared soltó las mantas y
    se apartó de la cama. 

  —Os espero abajo. Pero si
    nos dais prisa, volveré. 

  —Como deseéis. 

  Él apretó los dientes una
    vez más y murmuró algo, pero se dirigió a la puerta sin hacer más comentarios. 

  Lea saltó de la cama y
    abrazó a Agatha riendo. 

  —Gracias. 

  La mujer le dio una
    palmadita en la espalda y la apartó con gentileza. 

  —Como
    el perro bien entrenado que soy —repuso. La miró con dureza—. ¿Sabíais que el
    enviado era lord Warehaven? 

  —No —Lea negó con la
    cabeza—. Sólo cuando el guardia dijo que los barcos estaban en la playa,
    comprendí que sólo podía ser él. 

  —Y me hicisteis creer que
    venía un desconocido a reclamar Montreau. 

  —Para ser sincera, pensé
    que un desconocido os preocuparía menos. 

  Agatha hizo una mueca y se
    volvió a tomar una camisola y un vestido del banco. 

  —Estaba colocando esto
    cuando ha entrado milord. 

  Lea miró la puerta y la
    barra que atravesaba la parte de arriba. 

  —Pediremos a uno de los
    hombres que baje esa barra a una altura que yo pueda alcanzar. 

  —¿Y creéis que eso lo
    mantendrá fuera si se le mete en la cabeza entrar aquí? 

  Era obvio que su doncella
    también recordaba el genio vivo de Jared. 

  —Tal vez no, pero al menos
    el ruido de la madera al astillarse nos avisaría con tiempo. 

  —Lo estáis poniendo a
    prueba. 

  —Lo sé. Pero es lo menos
    que se merece. 

  —¿Después de tanto tiempo
    aún queréis hacerle pagar por algo que no pudo evitar? 

  —¿Algo que no pudo evitar?
    —Lea no estaba de acuerdo—. Podía elegir y no me eligió a mí. 

  —Vos
    lo forzasteis a ello. ¿Creíais de verdad que os elegiría por encima de las
    órdenes de la emperatriz? Lady Lea, elegiros por delante de su juramento de
    lealtad le habría hecho perder el honor. 

  —Otros se han negado a
    seguir a Matilde y a Esteban a la guerra. El padre de Jared se negó a dejarse
    arrastrar a esa batalla absurda por la corona. 

  Agatha asintió. 
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